
N II in < 4.° l.° de Mayo fie I8Í5. Año I?

SIKIL D3 LOS PZ^IODIOOS JCOO-SZK:OS

D3 LITSKZ.TUP.À T ARTSS.

DIEZ REALES Al AHO.
^^^ ’^W'^’^\S^ ^^ ^^^^^^v.

CONTINUACION DEL CAPÍTíTí • ’

IJA mia, la murmu­
ración es un pecado 
que ninguna sustancia 
provechosa se saca de 
él, y que tiene malas 

consecuencias para el murmurador. I)i- 
rcis que el murmurar ofrece un rato 
de distracción , es verdad. ¿Pero pen­
sáis que las personas que os escuchan, 
lio tendrán cuando no esteis presen­
te ese rato de distracción con vos? 
¿Crecis que la murmuración es una 
conversación aislada? No , la murmu­
ración es una cadena, que sin sentir 
tabra la sociedad para aprisionarse en 
ella. La murmuración es la desmora­
lización de un pueblo , el ridículo de 
^ justicia , los escalones del vicio, y 

el cadalso del honor. Si, hija mia, 
es la desmoralización del pueblo, por­
que la murmuración no propende nun­
ca á ensalzar las virtudes de las per­
sonas , sino á quitarles las que pue­
dan tener, ponie dolas en ridículo y 
haciendo ver lo contrario, con pala­
bras epigramáticas y chistes sandios, 
pero que la suciedad los acoje con 
aceptación por lo mismo que son en 
descrédito de ella misma , aplaudien­
do el vicio como talento v vituperan­
do la virtud cemo hipocresia. Es el 
ridículo de la juslicia, porque sus ór­
denes se ridiculizan , á los <¡ue están 
señalados para ejercer dichas órdenes 
se les vitupera, y en e.'lo no c.s toda 
la culpa de la sociedad , siró ,i!e aqius 
llos , que siendo los que el poder ha 
elejido para representar el órden j ser
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mor.dos de buenas costumbres, se 
api . ionan por su gusto en esa cade­
na i'e innrinuracion , olvidando su ca- 
r elrr v posición social, y «.ando 
qXren-hacer uso de su investidura 
es tarde, porque su prestigio des,.pa_ 
mni. Val sucede también con el san- 
t. ministerio déla religión, t» Umm 
,miración el e««te» W;
c la escuela del fingimiento ,y do U

ditiiii

me-lira, porque en ella se desacre- 
l.„ buenas costumbres, porque 

se erilican los defectes en otros por 
Clin ir los propios, porque sC-opren- 
1 livendo lo que luego queremos 
olvidar llorando. E. d û

porque la base pniieiwl do la 
X^ioracion es el desead, o de las 
personas, v en particular de las muje- 

e! pori úesoi! mas débiles, porque 
„0 pideis vindicaros ante los ojos de 
,Pedros detractores sin ser la mola 
de e-a sociedad corrompida, porque 
las redes que os lleuden son deina 
siado infames y sutiles , para que 
lindáis conocer y huir de ellas .

__ Si paiír<- «‘æ’ ^^ verdad, y 
apiendi ,i)endo lo “ "- 
¿, llorando; yo he caído en esa re 
des sin conoceilas ¡yo estoy desho.i- 

""‘üL’-l Miz, infelix! ¡deshonrada!..., 

Vamol hijaœi». de,^iU 
secretos , soy un ministro de Dios, y 
l,i,„ „0 bo ca i fes justos «no a te 
pecadees: el .rrepenlmnenl» « 
Son ,»«. grande y mas prec'oao d^ 
pueda ofrecerse ante ese Dios jusfr. 
1)0 dudoso é infinito. . .

—All padre mió! mi arrepeiitimicii- 
lo ex verdadero, mis lágrimas os lo 
bao dicho antes que mi lengua, pero 
.quien me salvará de esa rauimura- 
cion que con tanta verdad me habéis

retratado? ¿quien me librará de las 
miradas mofadoras de esa sociedad que 
envilece al débil para tener despueí 
ratos de diversion donde lucirse a eos* 
ta de la victima? ¿Quien me librara 
de mi vergüenza y cíe mi eterno dolor?

—Dios, hija mia ; confia en él, haz­
te superior á esa mezquina gente: que 
si tu arrepentimiento es verdadero, y 
el valor no te falta , alzaras tu Iren- 
te con orgullo, humillándola ante ti tus 
detractores. Valor, valor, que co­
mo ministro de Dios te aconsejaré, 
V como hombre sabré salvarte.

.—Vuestras palabras son un balsamo 
que cicatriza mis heridas. ¡Como po­
dré pagaros tanta generosidad!

—¡Mi obligación y mi deber es con­
solar al desgraciado y prestarle todos 
los ausilios necesarios para calmar sus 
pesares. Nada me agradezcáis, hija mía, 
con todos hago lo mismo que con vos, 
estas son las mácsimas de la religión 
en tiana.

_¡Cuan hermosasson esas mácsimas, 
y cuanta confianza inspiran y consue­
lo al desgraciado. Nada os voy á ocu - 
tar, ct nfiada en que me salvareis del 
peligro en que me hallo, y en que se­
réis el mentor que me dirija en lo 
sucesivo.

—Bien, ya os escucho.
ÇCunùuuarà el capltulo.j

JILUSIONESH

Las auras de la noche 
se mecen revolando, 
V á su inurniurio blando 
íne inspira una ilusión... 
Venid , hermosas aiñas,
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T entre aromosas flores 
que en éxtasis de amores 
se aduerma el corazón. j

Desde cl azad del cielo 
la vislumbrante luna 
refleja en la laguna 
su libio resplandor: 
Tiene el jardin cien flores, 
y el cielo cien estrellas.... 
—¡(lonmigo cien doncellas 
a suspii ar de amor!

Venid, hermosas, 
y entre las llores....
—Soy en amorés 
fuerte adalid!
Id il no apagaran 
ki sed que abrigo..,. 
Todas conmigo! 
venid , venid! M. S. F.

BWI®®®!®
PE UN ENS.IYO DE ORQUESTA.*

l«terloeutope«.

M-in. Cacueiuini (jnwai donna.}
D. Andrés CcuRErELEji ( direí/or de or- 

qiicsla.
1). Jui.iAK Ventosa {primo violonecUo.}
D. Ambrosio Cañileja {secundo violonce­

llo.}
Coros que rien.
U.x PERRO que habla , ó por mejor de­

cir, que ladra á su tiempo.
Fe apuntador que llega.
Músicos.—Ca 11 la n tes.—Com pa isas.

La escena es nn icnlro alumbrado de~ 
bílineule por las luces de la oreptesla. AL- 
zcidu el lelun hasta la mitad , aparecerán 
los cantantes al rededor de una mesa,

hablando ellas de las malas dijestumes qite 
se lucen en la cia lad que habitan, tj^di^ 
eiendo ellos que hiq maq nudas pasadas 
en el pueblo. Un partiquino aprueb i con 
la cabria esta proposición. .4 esto Ileqa 
el iipnnlador. Úl director de orquesta dice: 
«A alinar,» q todos llevan los vioUnes al 
pescuezo, las trompas á la boca , q los 
arcos á los violoncellos. Batahola, desor­
den. El director afina.. . la laaaa Jiien 
re re rer<*reee (perleelanienie.) L'u co.' 
lista estornuda. Un cantante fomi na pol­
vo. Acábase de desufiiiar para afinar, q 
suenan tres quipes de arco sobre el atril 
del director de oripiesta. Todo esto es el 
próU.\go de un ensmjn.

ESCENA 1.*

Rompe la orquesta, q al bajar h ti­
ple pora empezará cantar, suéltasele una 
elarfi al primo Víuloncello. Eracuisa mue­
ca del director de orquesta. JjU alta pri­
ma queda en una grave y solemne po­
sición.

ííCurretei.eji. ¿Qué bié i^o?
Ventosa. Nada.. . la segunda que sal­

ló, con esta humedad qué cuerda 
resistirá....

. CuRRETELEJi. ¿Y iie»c V. tripa pal a el 
instrumento?

Ventosa, Si señor.
j 3Iai). Cachkirini {bajando el brazo que 
I quedará eb vado con intusiusmo lírico.} 
¡ Jís decir que nos quedamos a buenas
I noches. {Coro de risa:: pou.su. El rio-

Un del director g el violoncedo del pri­
mo violoncello se ufinun. Sucuuu por 
setjundu vez los tres golpes de co.slum- 

• brez la tiple en cumpitúu.
' CuRRETEEEJi, De csta , supongo que se- 
I gu¡remo«.
! Canileja. {Aparte.) Me parece que no. 

{Este Coñileja esta é matar cou I ru- 
lusa , allá por iulriguillas de b isii- 
dores.}

Cacueirint. Vamos, vamo.s. .Bouijv la



<,t/¡ner.iíi ; (odo va viento en popa, pe­
ro en lo mejor del cuento , al ejecu­
tarse un pizzicato..,.manas!! salía la 
segunda cuer<la , saeu liendole en la bar 
hi al vecino Cañileja. Coro de estre­
pitosas risas. Alolondraniiento en Ven­
tosa. Li tiple en una grave g .solem­
ne posición por segunda vez.}

CuRKKTELEJi. PoE vida (íc..... ^Si osta- 
n>inos condenados á no hacer hoy na­
da bueno?

Ventosa. Son de muy mala calidad es­
tas cnerdas.

Cañileja. {Sonriendose.} leíanos y cuer­
das se disputarán lo vicioso.

Ventosa. Si ! (]uc me enseñará V.. á co­
nocer las cuerdas.

Cañileja. í.o que puedo decir que no 
se puede estar á su lado , porque 
á lo mejor se encuentra uno disci­
plinado de gracia.

Clbuet: LEJi. ¿Rompió por muy arriba? 
Ventosa. Si señor.
Cañileja. Y lo peor del caso es que 

paga» jasios por pecadores (aparte.} 
Esto es para que vengan echándo­
mela de guapos. Ya podiamos estar 
(«//o) seguramente en el dúo de ba- 
jos.

Ventosa. Y qué quiere V?
Cañileja. Yo.... nada.. . pero....
\ latosa. Esto á cualquiera puede suce­

der.
Cañileja. Que se llame á D. Julián Ven­

tosa {l.os cantanles vienen liáciu el pros­
cenio. El primo violoncello suda g se 
afana g a poja g lira g aprieta: mira- 
ilas de impaciencia en Currehlcji g de 
tufado entre Ventosa g Cañileja.}

Vi ATOSA. Son calamidades imprevistas.
Cañileja. Oh! si si ñor {con irania} pero... 
A LATOSA, lloinl re! V ion sus peros va 

me ahoga. Cuide V. de su ii.siru- 
meiuo , V acabóse.

Cli.iie'ieleji. ¿Qhié tal?.... Podemos em- 
pi-zar? {Cantantes g cmislus se apiñan 
hablando de varios asuntos. Momento 

feliz , la cuerda está ya apnada. Los 
1res golpes por tercera vez , los gru­
pos disipados por tercera vez , la pri­
ma donna en campaña por tercera vez. 
No hay remedio, este número 1res es fa­
tal , y aun no se empezará de esta 
vez. La ópera rompe con un pizzicato 
de violoncello , g al entrai Mad. Ca- 
clieirini, nota Curreteleji que se adelan­
tó uno de ellos.}

Curreteleji, Quietos , señores , A’V. se 
adelantaron.

Ventosa. Yo , no señor.
Cañileja. Yo tampoco. (Vuelta á empe- 

^^t', g al llegar al cuarto compás Ca­
ñileja se acerca á Ventosa que esta co­
lorado como una guindn.j

Cañileja. Ve V. como nadie sino V. 
se adelanta?

Vento.«a. No señor.
Cañileja. Si señor. 
Ventosa. No señor.
Cañileja. Pues si señor. 
\ENTOSA. Atienda V. á su papel. 
Cañileja. Y haga V. bien el suyo. 
Curreteleji. ¿Qué es eso?.... hav salva­

do algún compás? {Ventosa levanta el 
arco en actitud hostil , g (Cañileja sin 
andarse en chiquitas le marca un be­
cuadro en los carrillos con el suiio. 
Sorpresa en los músicos. Apiñanse los 
cantanles. Brillanic overtura de un dúo 
de violoncellos. Ventosa hace un di­
fícil sosienulto , g al venir Cañileja con 
el arco de stacaio, hag un magnifi­
co culdtron de miradas. Los músicos 
se levantan: lodos hacen tablean. Ein- 
tosa levanta su violonecllo parapetán­
dose detras de él , Cañileja sin nin­
gún compás de espera, ejei uta un pri­
moroso adlibitum que iba á Imcci vis 
á no ser que rgi crescendo de Ven­
tosa le hizo a su enemigo quedar con 
el arco á guisa de lanza.)

Cañileja. A', es un mal músico. 
Ventosa, Y V. un mandria. 
Curreteleji. Señores....... tengan W. 



prndencij. (Unas bellísimas variacio­
nes sobre moíi>jos de la improvisada 
ópera (I palerini, hacen que Cañile- 
jn a la sombm de su instrumento eje­
cute un andante de mano doble. El 
entusiasmo musical sube de punto, q 
un tutti d(;buian con la maqur limpie­
za. Los músicos quieren detenerlos, los 
cantantes se bajan del proscenio.)

Coro de hombres. Señores, moderación. 
Coro de mujeres. Moderación, s(‘ñores. 
CuRRETELEJi. ¿Pcn, qué filé? ¿qué Indio? 

(Al decir esto , Ventosa (¡ue queria h i- 
cer una pausa de semibreve , ve con 
dolor que Eañileja introduce su arco en 
el violoncelo quedando como la espada 
del pez de este nombre en el C ’sco de 
un navio. Al intentar este un Da capo 
al instrumento de su contrario, este 
da u)i volii presto, envuelto en varios 
cantantes que le detienen. Ventosa es 
consolarlo por el coro de mujeres, y 
Curreteltji maldice á los dos músicos 
porque no puede haber ensayo. Coro 
de reconvenciones en unos y otros.

escena 2.“

Los mismos.

El violoncello herido de muerte es con- 
dnado al foro por tíos parliqn nos. Im- 
dra á la sazón un perro , y lomámiolu 
poi mal aynero es echado bruscamente 
del teatro. Todos suben al proscenio en 
pos riel pobre violoncello cantando con do­
lor el belltsimo coro de Montuchi é í'a- 
ruLLETi: Pace alia tna bell , anima Es­
cena que haría llorar á cualquiera por 
su ternura.

(• .ac d i todo el telón... y no hay en­
sayo. Todos se marchan desesperado.s di­
ciendo que lo habrá dentro de dos dias.)

TEATRO.

Dijimos en nuestro número anlerior 
que si en los actores que com| onen 
la compañ a actual de esta ciudad, veia- 
mos aplicación y deseos de agradar al 
público , podr an contar con nnesiro de­
bil pero consecuente apoyo. Mas si de­
satendiendo nuestra críiic.i imparcial y 
mesurada , siguieran la senda trazada 
basta entonces , tubiesen entendido que 
el Coco no retrocedería , ni á las ha­
blillas , ni á las amenazas, v que con 
tesón y razones seiia el miemigo acér­
rimo de la compañia. Esto dijimos, y 
heles siempre á nuestras palabras, va­
mos á hacer justicia á les esfu 'rzos y vi- 
sildcs estudios con que los jóvenes ac­
tores se van captando las simpatías del 
público cordobés.

Despues de completa la compañia, 
empezaron á ejecutarse las funciones 
que hasta el dia se han visto: hemos 
observado mas acierto en el reparto 
de papeles, mas gusto en la elección 
de piezas, y mas cm'regidos los de­
lectos de que adolecían cienes actores. 
Nada puede cesigirse mas , y sin em­
bargo, nosotros quisiéramos ecs gir, no 
ya á nuestros actoi'cs , pues vemos con 
gil lo sus grandes deseos de agradar, 
sí no al público que tan Irio é impa­
sible se muestra al grito general que 
por todos los ámbitos de España re­
suena de protección al teatro, templo 
de cultura, civilización y buen.is cos­
tumbres. Quisiéramos, sí, ecsigir del 
publico cordobés, que tan amante se 
ha mostrado siempre del verdadero mé­
rito, y tan entusiasta de los artistas, 
que alentase á los jóvenes actores de 
la actual compañia, ya que estos se 
muestran tan deseosos en complacerle, 
y no dudamos pues de qm* nuestra ecsi- 
gencia será tenida en lo que vale por
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un público tan hospitalario y digno de 
los mas encomiados elogios, y que los 
aeiores no desmayarán en sus estudios, 
siguiendo dando como hasta el dia 
nnieslras de su plausible aplicación.

Sin embargo de lodo lo dicho , va­
mos á hacer algunas observaciones que 
nos parecen dignas de que se tomen 
cii cuenta por los actores.

El Sr. Ihmot, actor apreciable Y en 
quien resaltan cualidades muy recomen­
dables para la dilicil carrera que ha em­
prendido , quisiéramos (pie lubiera mas 
desenvoltura en la escena, mas nio- 
dulacioii en su decir, y no recaígase 
tanto las clics y las erres , pues aun­
que en esto dá una prueba de saber 
hablar el castellano, sin embargo es 
de mal efecto en el público, por la 
ninguna costumbre que hay de espre- 
sar tanto las silabas. Si en una esce­
na de pasión ó de sentimiento modu­
la la voz del mismo modo que en 
una escena de energia ó desespera­
ción , por muy bien que pronuncie , ca­
recerá el cuadro de ese claro oscuro 
que tanto efecto causa siempre cu el 
corazón del espectador: deseando en 
lodo mas soltura en los movimiantos, 
pues lo que realza á un buen actor 
es la natiii’alidad.

El Sr. Montero quisiéramos que no 
satirizase tanto las palabras con tan 
marcada intención , pues si biim esto 
es muy plausible y digno de elogio tni 
ciertos impeles, deja de serlo si se llam­
ee un abuso de ello ; y no causa elec­
to en el público cuando es necesa- 
lio (pie cause.

Al Sr. Vivanco (el nuevo) desearía­
mos no v(‘rlo tanto en escena , si no 
corrige muy escrupulosamente el mo­
do do presentarse , su modo de decir 
Y sus maneras; pues si FrU¡/e el her- 
mono no hubiese tenido un Filil.erio de

ganado mas ti pu­tal especie , hubiera
blieo y les actores»

A las Señoras Albacete y Martínez 
les recomendamos lo que al Sr. Benot 
naturalidad, y modulación cueldecii,, 
y ya que están dotadas no solo de una 
sonora voz, sino de figuras tan inte­
resantes , hagan un pequeño esfuerzo, 
y no duden consiguirán el aprecio gene­
ral del público.

El elogio mayor que podemos hacer 
del Sr. Jimenez y la Señora Guerra, es 
haber borrado (en parle) de la memo­
ria del público los gratos recuerdos 
que dejó el Sr. Pacheco , y la Señora 
Rico.

No hablamos de la ejecución de las 
funciones que se han ejecutado , porque 
à mas de (pie nos seria imposible por 
l.i estrechez de nuestro periódico , lo 
creíanos inoportuno , cuando coij tanto 
acierto y buen criterio lo esta hacien­
do semanahnenle nuestro apreciable có- 
lega /ít lievisiii raerariu.

COSAS DEL COCO.

El Cnco, en uso de las faculta­
des que le concede la ley di? impi en­
ta , y no iraslimitando dicha lev , ha­
bla y hablará cuanto pueda probar con 
datos verídicos , sin temor a las ame­
nazas y sin doblegarse á ecsigmicias de 
amistad. Como jx-riodí' o , siempre li­
bre; como amigo , siempre consecuente. 
Nos esplicarinnos mas por eslenso cu 
nuestro piócsimo numero.

— A los redactores del l'.oco les ha da­
do también la manía de. improvisar con 

últiiiiaconsonantes forzados; y
rcim'.on que tubieron , compusieron ^a- 
rias diieimas, entre lasque lia merecido 
aceptación la siguiente:



Á SACO DE NOCHE.

Sale de casa el conejo 
con sil cara de lenteja, 
envuelto en conchas de almeja, 
con cabeza de pellejo. 
Lleva nariz de azulejo, 
los zapatos de sardina, 
su aliento huele á letrina, 
y si le dan un bitcoeho, 
capaz es de quedar m' cho 
y pasear con papalina.

—Deseosos de que el Gato no nos 
diga que miramos con anmrqo desden la 
esmerada aplicación de nuestros cumpa- 1 
tridos, copiamos á continuación aigu- } 
nos fragmentos debidos á la pluma de 
un ¡oven compatricio , dignos tie llamar 
la atención.

No me olvides 
porque como le descuides, 
le voy hacer llamar 
á el conde de Benavides.

Y le he de hacer lan valiente, 
como si hubieses estado 
cu varias lides, 
con que no me olvides.

No me olvides, 
porque como tal consigas, 
le he de dejar el estómago 
en disposición de no comer mas migas.

—El modo que llene ese papel lla­
mado el Gato de adular á sus eompa- 
tiieios, es llamarlos burros. Dice asi: 
«correis hasta despezuñaros por oir aun­
que sea un rebuzno esirangero, vd<‘- 
jais â vuestfo tcairo á o.scam.s.» t.om- 
palricius , va sabéis que tenis pezuñas, 
que os gusta oir rebuznar , } que no 
queréis encender las candilejas de vues­
tro teatro.

—¿Y quien vais á hacer creer, redac­
tores del Esposito, que lo sóbrame ilel 
metálico será para la casa de Mater­
nidad?

¡Infelices angelitos, 
si habéis de esperar el dia 
que os lleve la redacción 
fruto de sus tonleriasü!

—¿Conocieron VV. á un periódico que- 
murió ames de nacerá por falla de aceite, 
y cuyo nombre era El Caduceo? Pues 
de la misma rama es El Espósiio.

Por mas que le componga 
niño, lu madre, 
no sacarás las animas 
del purgatorio.

__Cuatro redaciores son 
del Espósito recreo, 
el Doctore Minglanilla,
el Domine Masca~hucvos,
el Licenciado Pitusas, 
y el escribidor Mmeos.

—Suplicamos al dueño , propietario, 
ó empresario del teatro , que ya tpie 
en las lunetas nos sentemos en dura ta­
bla , que no desuellen los duros clavos 
nuestra blanda ropa. La luneta num. 31, 
V una capa del progimo que se (pu ja, 
son testigos de esta irislisima y doloro- 
sisiina verdad.

—Tintin, á la pueita llaman, 
linliu, que no quiero ab.rir, 
linlin, que será el Espósiio, 
linliu, qiuí vendrá ú pedir.

ANÉCDOT.Y DEL DLL.

Dias pasados estaba almorzando en la 
fonda el Sr. A., cuando entró el Sr. B., 
y despues de saludarse ambos, le dijo 
el Sr. B. al Sr. A.—Hombre, ¿sabe 
V. quien dice que el apreciable actor 
Sr. Jimenez eslubo cesagerado m <d de­
sempeño de el papel dt* Bamon cu 
la comedia de Gedím la Cietiuceiidl— 
¿Quien.*—Ese que se fu ma los cjcmetos.— 
Toma , pues si ese cu maieria de li-



—8—
'Ceratura es. . —¿Qué?—Dos fuertes pal­
madas sonaron en la mesa , y entran­
do el mozo de la fonda dijo el Sr A. 
uCitlnbriza rebozaila.-n

—Se ha ejecutado una comedia en es­
ta capital, y á cencerros tapados , titu­
lada; ¡hlafar un seèrelo , abu’^ando de la 
amisiad. El argumento , segun nos han 
informado , es muy sencillo, pero natu­
ral y perfeclanicnle desenvuelto. Espe­
ramos ver la critica de los gemelos pa­
ra hablar mas por estenso del asunto.

—Hay en Córdoba algunas personas 
llamadas pe/iodi.s/n.s, qne en el mero he­
cho de darse ellos este, titulo, se creen 
autorizados p^-a criticar á todo vicho 
viviente, y resguardados de que se les cri­
tique á ellos. A esta clase de personas 
(y entiéndame quien me entienda)solo 
le diremos aquellos muy sabidos versos:

Procure ser en lo posible
el que hade corregir, incorregible.
—En la noche del 23 de Abril úl­

timo se ejecutó en esta capital un dra­
ma en un acto, titulado: Los hermanos 
de Cecilia, debido á la pluma de un 
vecino de esta ciudad. Ibamos á hacer con 
gusto la crítica de esta interesante pro- ¡ 
duccion , pero nos hemos acordado que ¡ 
nadie mejor que cl Galo puede hacer­
la, puesto que tan amante se muestra 
de la esmerada aplicación de sus compa­
tricios , y tanto sieiite que nuestro tea­
tro esté á oscuras.

— El llomine masca-huevos está ha­
ciendo acopio de cañamones, para que 
se le aclare la voz , con el plausible 
lin de poder predicar en favor de los 
niños de la redacción del Esposito.

—El vecino ha tenido en el públi­
co de C ndoba un cruel desengaño. 
¡Ya se ve, si à los Cordobeses no les 
gn:t > (según ílicc el Gato) si no el oír 
arañar el piano (á Liszt) ó aserrar el 
violin (á Kobbio!) ¡Qué mal gus o tie­
nen los Cordobeses! (B.en hace la galería : 
en llamarles burros!

—¿Quien son los redactores de ci 
Gato?

Niños de prima tonsura, 
y muchachos de obra prima.

—¡Ay que función de teatro 
tan bonita y tan de gusto, 
filé la noche que esiubieión 
juntitos el Coco y Caco.!

— Veciniio , buenas noches , que Y^ 
descanse.

—El Coco ha visto distribuir estos 
dias con profusion papeletas dando par­
te de haber recibido el título de doc­
tor un licenciado en medicina , y un 
cirujano que él ignora â que clase per­
tenece.

Acordándose de que cuenta la sa­
grada Escritura , que en cierta ocas'on 
bajó el Espii iiu-Santo en forma de len­
guas de fuego con el fin de iluminar, 
á una reunion de doctores, está creí­
do que al paso que vamos, tendremos 
pronto otra aparición , tal vez en forma 
de bisiuri, ó de lanceta, pues le cons­
ta que los agraciados al revestirse del 
nuevo título, no reciben conocimientos 
mas profundos en la ciencia , porquede 
Madrid no se los han mandado, sino en 
particulas homeopáticas para no abultar 
el correo.

— En el teatro de Sevilla ha sido 
aplaudido con luror el célebre violinis­
ta Kobbio , cosa que no se acostum­
bra mucho en aquella capital. ¡Qué las­
tima, señor Galo, (¡ue se acoja asi por 
el público al que asierra un violin, y 
de otra manera á un compatricio de tan 
esmeraila aplicación como nuestio vecino! 
¿No es verdad , Sr. Gato? Vamos, está 
visto que el público es un estúpido en 
no hacer caso de las sabias amonesta­
ciones de la galería.

CurJoba: Estalilpciiwiento tipográfico dr Garete 
j Mante, calle de la Libreria núiu. 2.


